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Funeral don Jesús Moreno Ramos 
 
Queridos hermanos: 

Nuevamente nos reunimos como Iglesia diocesana para dar el último adiós, para 
despedir y poner en las manos del Padre a uno de nuestra familia. Sí, Jesús tiene 
su hermano José Antonio, su cuñada, sus sobrios, pero, por su seguimiento de 
Jesús, esta vida ha recibido el ciento por uno en padres, hermanos o hermanas, 
hijos [como demuestra esta asamblea numerosa] y ahora la vida eterna. Así que 
no solamente compartimos vuestro dolor, José Antonio, sino también vuestro 
amor y vuestro afecto y cariño por Jesús. 

Él sentía esta diócesis, este pueblo, esta tierra como su casa; por su clarividencia 
ha sido un faro luminoso en este tiempo tan convulso que nos está tocando vivir 
en la Iglesia. Por encima de filias y fobias, ponía siempre un punto de serenidad y 
de cordura en cuestiones espinosas que nos desconciertan.  

Su hoja de servicio –si es que podemos hablar así– es inmensa. Aunque quisiera 
no podría recorrerla con detalle: desde que fue ordenado sacerdote –y el pasado 
3 septiembre hizo 41 años– ha desempeñado encargos parroquiales en 
Montehermoso, Sierra de Fuentes, Salvatierra de Santiago, Zarza de Montánchez, 
en Cáceres en San Eugenio, Espíritu Santo y Guadalupe. Ha sido delegado de 
Pastoral de Juventud, de Apostolado Seglar, de Pastoral Social, de Medios de 
Comunicación, de Cáritas, y últimamente Vicario de Evangelización y Pastoral y 
provicario general hasta junio de 2023. Durante muchos años fue miembro del 
Consejo Presbiteral y del Colegio de Consultores Cabe destacar su impuso como 
secretario general de XIV Sínodo Diocesano. Ha sido capellán en la cárcel, en las 
Hijas de María Madre de la Iglesia, en el Colegio del Sagrado Corazón. 
Consiliario del Movimiento Junior. Profesor de Religión en la Universidad 
Laboral, y de Sociología, de Doctrina Social y de Fenomenología e Historia de las 
Religiones en el Seminario y en el Instituto Superior de Ciencias Religiosas. Pero 
además y lo más importante, entregándose plenamente y disponible para todo y 
para todos. 

En estos días en que veíamos que Jesús iba acabándose, me han venido dos 
pensamientos, que quisiera compartir en esta celebración de sus exequias: 

El primero, Jesús ha sido un aventajado. Que va por delante de nosotros. Nadie 
nos puede asegurar que vayamos a vivir 85 o 90 o más años y que muramos de 
viejos. Pero a los 66 años el cuerpo no está todavía preparado para morir, 
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cuesta: y al cuerpo de Jesús le ha costado. No sé si a ustedes les habrá pasado 
por la mente este pensamiento alguna vez cuando fallece una cercana a una 
edad que no es la de la caducidad de la vida, como en este caso. Ante estas 
muertes prematuras, a mí me viene a veces el pensamiento de que esa persona es 
una adelantada, que, aunque exteriormente estaba verde, por dentro ya estaba 
madura. Y en Jesús –quizás por su vida, por su desprendimiento, por su 
generosidad, por su bondad, por su autenticidad y por cómo ha afrontado su 
muerte– a mí me ha venido este pensamiento de nuevo. Jesús ha madurado 
aceleradamente, más rápido de lo normal, ha ido por delante, nos ha precedido 
en el reino de los cielos … Como esos primeros frutos de los árboles que se 
adelantan a la cosecha, así Jesús no ha necesitado tanto tiempo como nosotros 
para fructificar, para dar frutos de vida eterna. Por eso, en medio del dolor que 
nos causa su muerte, me gustaría que no viésemos hoy a Jesús con lástima, 
diciendo: “Qué mala suerte ha tenido”, sino que pudiésemos ver a Jesús como 
un elegido, un predilecto de Dios, precioso a los ojos de Dios, dichoso porque es 
de los que nos preceden en el Reino de los cielos. 

La enfermedad ha sido el cáncer que ha padecido; la muerte es no es una 
enfermedad; la muerte es nuestra condición: somos mortales. Tenemos la certeza 
de que tarde o temprano, unos meses o unos años más tarde, también nosotros 
nos encontraremos donde Jesús se encuentra hoy. Dios quiera que hayamos 
madurado como él para la vida eterna. 

Otro pensamiento que he tenido varias veces en mi trato con Jesús, y no solo a 
raíz de su enfermedad, es el siguiente: qué hubiera sido de Jesús si no hubiera 
sido sacerdote. Es un pensamiento que hago extensivo a muchos otros hermanos 
sacerdotes: Qué hubiera sido este sacerdote si el Señor no lo hubiera llamado. 
Jesús por sus capacidades, por su clarividencia, hubiera sido quizás un gran 
sociólogo, un político comprometido con un mundo mejor, un buen padre para 
sus hijos y mejor esposo, un profesor-maestro claro y distinto para sus alumnos o 
un investigador de la realidad social –qué teoría, novedad hubiera aportado a la 
ciencia y que se ha perdido la humanidad–. Lo pienso de muchos sacerdotes 
adornados con grandísimos dones y cualidades. Pero ellos han sido elegidos para 
seguir de cerca a Jesús, imitando su vida pobre, obediente y célibe, en el camino 
del servicio, de la humildad, de buscar los últimos puestos, del no brillar por sí 
solos… Me consta que Jesús ha tenido oportunidades para destacar en los 
estudios haciendo el doctorado que dejó iniciado, en el gobierno de la diócesis, 
como periodista y en tantos otros campos… pero ha preferido la entrega de su 
vida abnegadamente, oculta, sin pensar en él, sino movido por el amor a Dios y 
al prójimo. No le han faltado cualidades y oportunidades para haber destacado 
en la vida civil o eclesiástica. Pero no ha buscado hacer carrera; ha optado 
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conscientemente por no llegar solo ni lejos en esta vida sino de caminar con 
todos hacia la otra. Y, si ha sido así, Jesús hoy ha llegado a la meta, a la meta de 
su vida. Me gustaría que reconociésemos hoy que su vida no ha sido deslucida o 
fracasada, sino una vida lograda, plena, dichosa, que, por medio de la cruz de 
cada día –como el Señor–, ha llegado donde quería llegar, donde Dios quiera 
que lleguemos todos. Y que veamos su vida con envidia, con sana envía, no con 
pena. 

Entre otras facetas, Jesús ha destacado también como autor de estudios de 
investigación y de divulgación. Uno de los últimos, un amplio y documentado 
artículo sobre los misioneros extremeños que aparecerá próximamente en 
Cauriensia. No me resisto a darle la palabra en esta celebración. En una visita a 
su casa, cuando ya dejó las parroquias, a principios de año, me regaló su más 
reciente publicación: “De acá para allá”. En ella, hay un artículo que se titula 
“Actitudes ante la muerte”, que apareció en el Periódico Extremadura en 2012, 
poco después de que le detectasen el cáncer de próstata que le ha acompañado 
estos últimos catorce años. En esas líneas creo descubrir cómo entendió Jesús su 
vida, su enfermedad y su muerte. Son palabras suyas, ahora testimoniales para 
nosotros: 

“[En nuestros días] solemos arrinconar la muerte como una de las grandes 
cuestiones tabú para el hombre de hoy. Cabría decir que se dan entre nosotros 
cuatro actitudes diversas ante la muerte, que conllevan cada una de ellas un 
estilo de vida diferente. 

La primera actitud podría expresarse con la conocida frase: “comamos y 
bebamos que mañana moriremos”. Es una postura bastante superficial y frívola 
que nace de la idea de que, si con la muerte se acaba todo, hay que estrujar 
egoísticamente la vida que se nos escapa, pasándolo bien, caiga quien caiga. 

La segunda actitud es de desesperación. Si la vida misma es un absurdo llena de 
penalidades, la muerte es todavía más absurda. Es una postura existencial que 
provoca desgana y tristeza permanentes. 

La tercera actitud es la de aquellos que no creen en un “más allá” pero se toman 
muy en serio la vida presente. Piensan que con su esfuerzo diario podrán dejar 
en herencia a las futuras generaciones un mundo más habitable que el que ellos 
encontraron. No creen en un “cielo”, pero luchan por una tierra mejor.  

La cuarta actitud, que debería ser también la de los cristianos [la de Jesús], es la 
misma que la anterior, pero con una profunda fe en la trascendencia. Es la de 
quienes precisamente se toman en serio esta vida porque creen en un “más allá”. 
Piensan que este mundo tiene mucha importancia y lo aman, pero no como algo 
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definitivo. Ven la vida eterna conectada a la vida presente y entienden su fe no 
como un simple pasaporte para bien morir, sino como una fuerza que les 
impulsa a vivir solidariamente”.  

Así entendió Jesús su fe, como una fuerza que le llevó a comprometerse con la 
realidad que le rodeaba en fraternidad con todos para dejar tras de sí un camino 
más transitable a la eternidad. Esa es la herencia de Jesús, que nosotros, como 
familia, como diócesis, queremos recibir hoy.  

¿Para qué me estoy preparando en la vida? ¿Para tener una vejez 
despreocupada, una jubilación de oro, o para ir al cielo…? Señor, enséñanos a 
calcular nuestros años para que tengamos un corazón sensato. 

Que descanse en Paz. 
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